
 

 EL TEMOR 
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Sin amor no hay temor; mas el perfecto amor 
echa fuera el temor, porque el temor tiene pena. 

De donde el que teme no está perfecto en el amor. 
(1 Juan 4:18) 

  
¿Por qué hay temor en los hombres? ¿Qué es lo que las gentes temen? 
¿Hay temores buenos y malos? ¿Qué efectos tiene el temor? ¿Se puede 
quitar el temor? ¿La Biblia habla del temor? ¿A que le temes tú?  
  
No aprendáis el camino de las gentes, ni de las señales del cielo tengáis temor, 
aunque las gentes las teman. (Jeremías 10:2) 
 Los pueblos tribales temen lo mismo a sus dioses que a los elementos de la 
naturaleza. Y para aplacarlos les adoraban, les hacían culto, y les ofrecían sacrificios 
humanos, todo por el temor debido a su ignorancia. Hasta hoy los adoradores de ídolos los 
honran porque les temen y creen que con su devoción les serán favorables. En ciertas 
regiones Se sabe que hay quienes temen que su santo les queme la casa si no le pagan 
sus mandas. A la inversa las gentes creen protegerse por usar la medalla o la imagen del 
santo de su devoción, hoy está de moda “San Benito” que muchos usan idolátricamente. Y 
ni qué decir del nuevo ídolo llamado “La Santa Muerte”. Que más que ningún otro lo han 
subido a los altares por el gran temor que se le tiene a la muerte. 

 
MIEDOS LETALES 

 La gente teme al infierno, a la muerte, al purgatorio, al Diablo, y a toda clase de 
mal sin darse cuenta que están envueltos en todo lo que temen. El que teme a la virgen o 
santo de su devoción, no sabe que su idolatría lo tiene bajo condena permanente. Otro 
condenable temor es de quienes temen enfrentarse a la verdad y en vez de oír o creer se 
niegan a recibir el evangelio ya sea por temor a perder su religión o confundirse. Algunos 
tienen malos conceptos equivocados por lo que han oído, que aunque no es cierto, lo dan 
por hecho y tienen miedo sin que puedan probarlo. A todos estos se refiere (Apocalipsis 
21:8) que los coloca al frente y al nivel de los peores réprobos. “Más a los temerosos e 
incrédulos, a los abominables y homicidas, a los fornicarios y hechiceros, y a los 
idólatras, y a todos los mentirosos, su parte será en el lago ardiendo con fuego y 
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azufre, que es la muerte segunda.”  
 La gente cree y espera con temor los vaticinios de los profetas catastrofistas, le 
temen al Armagedón, a la tercera guerra mundial, a las plagas, al Apocalipsis, al Juicio 
Final, a la gran tribulación etc. Porque les han hecho creer que todo eso está por venir, y 
no saben que todo eso ya vino. 

VALOR VS MIEDOS 
 Lo contrario del temor es el valor, y según lo que Dios dijo a Josué, para poner por 
obra la palabra de Dios se necesita valor, los temerosos no lo harán. “Solamente te 
esfuerces, y seas muy valiente para cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi 
siervo Moisés te mandó: no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todo lo que emprendieres.”  (Josué 1:7) 
 El miedo a perder amistades, a la crítica, al rechazo, a la contradicción, debe 
vencerlos el valor y el amor a Dios y a la verdad, porque estamos ante la disyuntiva de 
perder todo lo que amamos o perder a Dios. El testimonio de Pablo es ejemplar al respecto: 
“Pero las cosas que para mí eran ganancias, las he perdido por amor de Cristo. Y 
ciertamente aún tengo todas las cosas por pérdida por el eminente conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y téngolo por estiércol 
para ganar a Cristo.” (Filipenses 3:7,8)  
 Pablo se echó encima el odio de toda su raza, que no dejaron de acusarlo hasta 
su muerte, más lleno de valor sufrió todo por amor a Cristo. 
 Los Apóstoles le preguntaron al Señor: “He aquí nosotros lo hemos dejado todo 
por seguirte, ¿Qué pues tendremos… Y cualquiera que dejare casas, o hermanos, o 
hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien 
veces tanto y heredará la vida eterna.” (Mateo 19:27 y29) Y ciertamente ellos lo dejaron 
todo, pero ganaron toda la riqueza del reino de Dios. Y hasta hoy también enriquecen a 
muchos con la verdad de su predicación y el ejemplo de sus vidas. Dios nos ha dado a 
nosotros muchos más hermanos y hermanas que los que hayamos perdido, y nos hizo 
reyes y sacerdotes y embajadores del Señor. 

LO QUE HACE EL MIEDO 
 La experiencia de la vida nos ha hecho ver que no hay peor obstáculo que el miedo 
que nos detiene y nos impide realizarnos y superarnos, Tenemos miedo al fracaso cuando 
queremos emprender algo. Miedo a enfrentarnos a todos los problemas que tiene el inicio 
de cualquier empresa. No hay quien no sienta miedo, todos lo hemos sentido alguna vez, 
pero el valor consiste en sobreponerse a nuestros temores, quien se deja vencer por el 
temor no disfrutará de las mieles del éxito o del triunfo. Así también no tendremos derecho 
a la salvación, a la vida eterna, a las glorias de las promesas de Dios, si por el temor 
preferimos seguir como estamos, o como creemos. Que hubiera sido de Pedro y Andrés si 
hubieran seguido pescando cuando el señor los llamó, Mateo hubiera seguido siendo un 
odiado cobrador de impuestos si cuando Jesús le dijo sígueme, no hubiera dejado todo por 
seguirle. Pedro nos dice lo que ahora tienen los que aceptaron el llamado de Dios” 
“Vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa, pueblo adquirido, para 
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que anuncies las virtudes de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su luz 
admirable: Vosotros que en el tiempo pasado no erais pueblo, mas ahora sois pueblo 
de Dios; que en el tiempo pasado no habíais recibido misericordia, mas ahora habéis 
recibido misericordia.” (1 Pedro 2:9,10) 

NO TENGAS MIEDO 
 “No tengas ningún temor de las cosas que has de padecer...Se fiel hasta la 
muerte y yo te daré la corona de la vida.” (Apocalipsis 2:10) El Apocalipsis fue escrito 
precisamente para darles ánimo, valor y consolar a quienes estaban sufriendo las 
envestidas de Roma representada en la figura de la bestia.  La misma revelación nos dice 
que los hermanos vencieron a Satanás manteniendo la fe y la doctrina (testimonio de Jesús 
Apocalipsis 12:11) por eso Juan dice que les escribe a los jóvenes y a los mayores porque 
sus pecados habían conocido al Señor, porque eran perdonados, porque habían vencido 
al maligno, porque eran fuertes, y la palabra de Dios estaba en ellos. (1 Juan 2:12-14) 
Cuando a Juan se le muestra la incontable multitud de los redimidos, se pregunta: ¿Estos 
quiénes son y de donde han venido? Y se responde: “Son los que han venido de grande 
tribulación…” (Apocalipsis 7:13,14) Por cierto; notable es que estos tenían palmas en sus 
manos, que es el símbolo de la victoria lograda con la lucha, con la fe, y la publicación de 
la Palabra. No hay victoria sin lucha, ni lucha sin valor, ni valor si no se vence el miedo. 

 AMOR VS. TEMOR 
 Tres veces se menciona el amor en el versículo de la introducción como forma de 
vencer el temor. ¿Pero cómo puede el amor vencer el temor? Un Ejemplo puede ser el amor 
del padre o la madre, que por el amor de su hijo que está dentro de la casa envuelta en 
llamas, se lanza a salvar a su hijo sin importarle ni el fuego ni el daño que pueda sufrir. Los 
demás que no aman igual al hijo, no solo no se arriesgan, sino que detienen a los padres 
para que no se lancen al fuego. Aquí el temor no existe para el que ama nada más.  
 Pues del mismo modo el que ama a Dios será fiel hasta la muerte. Jesús dijo: “El 
que me ama, mi palabra guardará…”  Pablo asentó: “Por amor del cual lo he perdido 
todo.”  Porque de tal manera amó Dios al mundo que envió a su Hijo y sufrió el dolor de 
ver crucificado al a su amado Hijo. El amor nos puede hacer poderosos igual que a aquellos 
que amaron más a su Señor que a sí mismos, porque “No amaron sus vidas hasta la 
muerte.”  “El temor tiene pena.”  Es decir, está penado, ya vimos su condena. “El que 
teme no está perfecto en el amor.” O sea que no ama, por lo que irá al lago de fuego 
junto con los réprobos. 

TEMOR DE DIOS 
      “Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor.” (Filipenses 2:12) 
Temor que desde luego se trata del temor de Dios, que es muy diferente porque se define 
así: He aquí que el temor del Señor es la sabiduría, y el apartarse del mal la 
inteligencia.” (Job. 28:28) Pensar y actuar con sabiduría es hacerlo como dice 
(Deuteronomio 4.6). Esto me recuerda a sor Juana Inés de la Cruz diciendo: “Aunque no 
hubiera cielo yo te amara. Y aunque no hubiera infierno te temiera”. Salomón cierra el 
Eclesiastés con la siguiente sentencia: (Eclesiastés 16:13). Teme a Dios y guarda sus 
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mandamientos porque esto es el todo del hombre.”  Amén.  
 
 

COMPLEMENTO 
 1- (Jeremías 10:2) habla de las señales del cielo. ¿A qué se refiere?  

R– En el cielo siempre ha habido fenómenos sin explicación y las gentes les temen. 
  

2– Comente a cuanta gente le teme la gente.   
R- 

  
 3– Diga cuál es el pecado directo contra Dios y si la gente lo sabe. 

R- 
  

4– Para creer, para convertirse, para aceptar a Cristo ¿Se necesita ser valeroso? 
¿Dios necesita y quiere cobardes?   
R– Vea la respuesta en (Mateo 11:12) 

  
5-Comente la clase de valor que narra (Romanos 8:36-39). ¿Se consideraban 
derrotados?   
R– Los versículos anteriores hablan de su valor y de su fe digna de imitación. 

  
6– Según (Romanos 8:32 y Mateo 6:33) que nos da Dios por ser fieles?   
R– En la lección se cita un versículo en el que Jesús dice que quien pierda algo recibirá 
“Cien veces tanto” 
 
7- ¿A quiénes les repite Juan en su primera carta que habían vencido al maligno?  
R-  

  
8– Según (Romanos 8:35-37) ¿Qué enemigos tiene la fe?   
R-  

  
9-  Diga en quien se cumplió la promesa de (Lucas 1:73,74). 

  
10- ¿Quién nos hace vencedores? (Romanos 8:37)   
R–  Las circunstancias han cambiado, pero Cristo no cambia. (Hebreos 13:8) 

  
 


